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dos Unidos y del Reino Unido en c=:l Cercano y el Medio
Oriente. Sin embargo, la resolución 1237 (ES-UI)
aprobada por la Asamblea en su tercer período extra­
ordinario de sesiones de emergencia, que pedía la reti­
rada de las tropas de dichos países, de Jordania y del
Líbano, sigue sin cumplimiento, y ya tenemos planteada
una nueva crisis intemacional. Esta vez ocasiona esa
crisis la iniciación de actividades agresivas por parte
de Estados Unidos de América en el Lejano Oriente,
donde desde hace años ese país desarrolla una política
de enemistad contra la República Popular de China.

3. No hay duda que estos acontecimientos están ínti­
mamente relacionados. Se trata de eslabones de una
misma cadena : la política agresiva del imperialismo.
La diferencia está en que en los, dosúltimos casos apa­
reció en escena, con todos sus efectivos, el caudillo de
Jos imperialistas: los Estados Unidos, de América, des­
pués del fracaso de sus colegas en el 'intento de sub-
yugar a los pueblos árabes. '

4. . Quiero hacer constar que no me refiero al pueblo de
los Estados Unidos, de América, cuyas maravillosas
cualidades de actividad, amor a la libertad y a la paz
son' bien .conocidas de todos. Me refiero a los círculos
que sé han enriquecido en las dos guerras mundiales;
que buscan las elevadas y seguras ganancias a que están
acostumbrados, procedentes de la producción de armas,
pertrechos y suministros militares, más elevadas cuanto
mayor sea la manufactura de máquinas mortíferas ,y
'cuanto más pronto se gaste dicha producción; ganan­
cias qüe desaparecerían en. caso. de establecerse en el
inundo una paz sólida y duradera. Estos mismos círculos
están interesados en fomentar el odio a toda idea de
progreso, ya que el progresó y la guerra imperialista
son incompatibles.
5. En primer lugar' es necesario. señalar que íos Esta­
dos imperialistas, a la cabeza de los cuales figuran los
Estados Unidos de América, se han negado en la prác­
.tíca a reconocer y a adoptar el imperativo histórico de
la coexistencia pacífica de los países .de distintos siste­
mas sociales. Apenas hace algunos días en una reunión
de la Mesa de la Asamblea General, en el actual período
de sesiones, el representante de los Estados Unidos
llegó al punto. de rechazar la expresión misma de "co­
existencia pacífica" e intentó sustituirla por otras .pa­
labras. Es indudable que en este caso su conducta no
se debía a consideraciones personales o lingüísticas.
Se trata de la posición negativa de los Estados Unidos
de América frente a lo que, a nuestro entender, cons­
tituye ahora la cuestión fundamental. No debe olvidarse
que la guerra es lo opuesto a la coexistencia pacífica.
No puede decirse que demuestren amor a la paz los
siguientes hechos, que citamos como ejemplo: los
'círculos oficiales de los Estados Unidos de .,' América
siguen oponiéndose obstinadamente a la propuesta reu..
nión de jefes de gobierno; se han negado a seguir el
ejemplo de la Unión Soviética a1 cesar sus experimentos
con armas atómicas ;y nucleares, y en cambio han au-
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1. Sr. LUKANOV (Bulgaria) (traducido del ruso):
La declaración formulada en Moscú el 24 de mayo de
1958 por los Estados signatarios del Tratado de Var-I savia contenía un detenido análisis de la presente situa-

1
cién internacional cuyo acierto han confirmado plena­
'mente los acontecimientos. No creemos que las Naciones

, Unidas puedan cumplir la elevada, misión de "preser­
var a' las generaciones venideras del flagelo de la
guerra", cómo dice la Carta, si las delegaciones que
participan en la Asamblea General no miran la verdad
de frente, por amarga que sea para algunas' de ellas.
Sin embargo, es imposible encontrar .una palabra suave
para calificar la agresión, así como es 'imposible encon­
trar expresiones elogiosas para quienes desean el fra­
caso del "espíritu de 'Ginebra". Todo el mundo conoce
p~rfect~mente a los que poco después de las ~onversa­

Clones realizadas en esa ciudad entre los Jefes de
Gobierno de las Cuatro Grandes Potencias ridiculiza­
ron, censuraron y rechazaron el espíritu de-Ginebra: los
círculos oficiales de Estados Unidos de América y sus
aliados. Con su actuación han reducido a 'la nada los
resultados dé' las conversaciones de Ginebra, y han
vuelto a crear una atmósfera de tirantez y peligro de
guerra.
2, En los dos últimos años se han producido ante las
propias Naciones Unidas cuatro infracciones graves de
las normas de convivencia internacional, la primera de
las cuales fué la agresión armada contra Egipto, a' fina­
les de 1956, y la segunda el ataque armado contra Siria
que se preparaba el año pasado. Apenas hace un mes
se C0'1YOCÓ a un período extraordinario de sesiones de
emergencia de la Asamblea General para examinar la

, manifiesta agresión de los Estados Unidos de América
y el Reino Unido contra el Líbano y Jordania, res­
pectivamente, Entonces, como antes en el caso de
Egipto, las Naciones Unidas supieron adoptar una
d~cisión que fué recibida .por todos como Una contribu­
ción al empeño de alejar la amenaza de una. guerra,
resultante de la' intervención de las tropas de Esta-
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elegido por el pueblo búlgaro que le da su atl0Yo uná­
nime, son razones suficientes de tirantez en esta zona
del mundo, y constituyen un obstáculo que impide el
establecimiento de relaciones pacíficas y de buena vecin­
dad entre los países de la península balcánica.
11. En el extremo opuesto se hallan los esfuerzos de
los paises socialistas que continuamente, tanto dentro
como fuera de las Naciones Unidas, tratan de aliviar la
tirantez internacional, alejar las amenazas de guerra,
resolver por medios pacíficos los problemas internacio,
nales pendientes y mantener y fortalecer la paz general.
Toda la historia del primer Estado socialista del mundo,
la Unión Soviética, desde 1.'3 primeros días de su apa­
rición en la escena histórica y hasta el momento pre­
sente, es l~. historia de la lucha por una nueva moral
internacional y por nuevas relaciones entre los Estados,
basadas sobre el respeto de la soberanía e independencia
nacional de tudas los países, y la no injerencia bajo
ningún pretexto en los asuntos internos de otros paises,
grandes o pequeños. Es la historia de los esfuerzos de
la Unión Soviética en pro del desarme, y de su lucha
continua por la paz.
12. Dentro de las Naciones Unidas, desde su. creación
hasta la fecha, la Unión Soviética y otros Estados socia­
listas Miembros han observado y observan esta línea
de conducta, que se halla en completo acuerdo con la
Carta de las Naciones Unidas y con los elevados Pro­
pósitos y Principios de la Organización. No voy a
enumerar todas las medidas y propuestas inspiradas én
esa actitud. Baste con recordar que sólo en los últim~

meses la Unión Soviética y otros países socialistas han
tomado medidas y hecho propuestas que, de ser puestas
en práctica, permitirían crear condiciones apropiadas
para la solución de los problemas más delicados y apre­
miantes de estos momentos. El carácter pacífico de estas
propuestas queda demostrado por el solo hecho de que
han sido acogidas en todas partes con profunda atención
y de que han recibido el apoyo de grandes sectores de
la opinión pública mundial.
13. Pueden servir de ejemplo las propuestas de la
URSS sobre la convocación de una reunión en la cum­
bre i la decisión del Gobierno soviético de cesar unila­
teralmente los experimentos de armas atómicas y termo­
nucleares i la propuesta del Consejo Político Consultivo
de la Organización del Tratado de Varsovia, para con­
certar un pacto de no agresión entre los signatarios
de ese tratado y los del Tratado del Atlántico Norte;
la propuesta del Gobierno de Polonia acerca de la crea­
ción en Europa central de una zona libre de armas ató­
micas i la propuesta hecha por el Gobierno de la URSS,
de un pacto de amistad y cooperación entre los países
europeos, con participación de los Estados Unidos, y
varias otras propuestas análogas, La aceptación de estas
propuestas, muy útiles de por sí, crearía condiciones
favorables para la adopción de otras medidas pacíficas
con las cuales cada país individualmente, y las Naciones
Unidas en su totalidad, podrían contribuir a fortalecer
la paz. Unicamente los políticos miopes y los enemigos
acérrimos de la paz pueden ver, en la política que ha
dado origen a estas propuestas, maquinaciones secretas
del "comunismo internacional".
14. En este momento la cuestión más importante es
el mantenimiento de la paz. Pero para mantener la paz
hay que poner. fin a la agresión, interrumpir la carr~!!

de armamentos y crear condiciones que petniitanut!~
cooperación económica normal entre los pueblos. ... "

15. Una solución equitativa de la mayor parte de los'
temas incluídos en el programa del décimotercer periodo
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mentado el ritmo de sus explosiones experimentales,
accediendo únicamente, hace poco y bajo la presión
general, a una supuesta interru\lción, para la cual han
puesto tantos pretextos y han fijado tantas condiciones,
que su misma declaración demuestra claramente el deseo
de distraer la atención general, ya que en realidad, la
interrupción de los experimentos sigue siendo todavía
problemática.. Los Estados Unidos de América y sus
aliados, que han rechazado el plan de creación de una
zona libre deinstalaciones o armas atómi- sn Europa,
tampoco quieren prestar su apoyo al plan ...c seguridad
colectiva.
6. ¿Puede considerarse como indicio de su preocupa­
c: ~m por la paz que los Estados Unidos de América
liayan creado en todo el mundo una red de bloques
agresivos y militares, y aun ahora sueñen con crear
otros 'huevos i que hayan establecido centenares de bases
militares en territorios de países extranjeros, cantidad
que todavía les parece insuficiente, y que construyan
plataformas para el lanzamiento de cohetes en varios
países? Los dirigentes de Estados U nidos de América
han inventado las teorías del "desplazamiento" y de la
"contención" de la guerra fría y de la guerra localizada.
Después dé"votaf -plíblicafilente créditos de muchos
millones para actividades subversivas en otros países y
de mantener varias organizaciones y escuelas de agentes.
con ese fin, protestan contra la "agresión indirecta"
que, según ellos cometen otros países, y con ella pre­
tenden justificar su propia agresión directa contra
los demás.
7. Los Estados Unidos de América prometen genero­
samente y de hecho suministran bombas atómicas y
proyectiles cohetes a muchos países de Europa, Asia,
África' y América. Las fuerzas armadas de los Estados
Unidos están actualmente distribuídas en todas partes
del mundo. Los barcos de guerra y los aviones militares
americanos "patrullan", "efectúan reconocimientos" o
están listos para actuar en la zona ártica, en el Lejano­
Oriente, en el. Mediterráneo y en Europa. Estos son
hechos imposibles de refutar' con simples afirmaciones.
No se puede negar que estas actividades son, precisa­
mente, la causa de la tirantez general. Además, las
actividades de los Estados Unidos de América no sólo
afectan a los países que son objeto de agresión o de
presión, sino a los países en cuyo territorio se alma-
cenan las armas. ~'.

8. La delegación de la República Popular de Bulgaría
debe aclarar que el pueblo búlgaro, por su parte, no'
puede'pérmanecer indiferente cuando en las proximi­
dades de sus fronteras, y en otras zonas cercanas a su
país, se construyen bases para el lanzamiento de proyec­
tiles dirigidos, se observa el movimiento de formaciones
milítaresp se efectúan desembarcos de tropas de Esta­
dos Unidos,...Y esto es precisamente lo que ocurre en
algunos países 'vecit!os de Bulgaría, y también en la zona
del Mediterráneo Oriental.
9. La política de .los Estados Unidos de. América que
ha creado una situación semejante, es tanto más peli­
grosa cuanto que los dirigentes deIos-Estados Unidos
de América se han esforzado más de/una vez en plantear
la llamada 'cuestión de la situación de los países de la
Europa oriental, dando a entender claramente que se
refieren al. régimen social de estos países,que no les
agrada. . . .

. 10. La presencia de fuerzas armadas norteamericanas
no lejos de nuestras. fronteras, y la actitud negativa,
proclamada oficialmente por los dirigentes de los Esta­
dos Unidos de América, para con el régimen socialista,
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Internacional, Su misión será aplastar el movimiento
de liberacién de los pueblos, servil' a 1':-5 Intereses colo­
nialistas, a tos mon<jpolios capitalistas, alImperialismo.
18. Sin embargo, la misión de las Naciones Unidas
dista mucho de ser la de una fuerza policial encargada
de oponerse a la lucha de los pueblos por su liberación.
L1. misión de las Naciones Unidas consiste en colaborar
en el movimiento de liberación nacional de los pueblos
que se encuentran bajo la opresión colonial, y en el
desarrollo económico de los paises insuficientemente
desarrollados, N Q debe olvidarse que es imposible de­
tener los movimientos de liberación nacional por medio
de procedimientos policiales. Con arreglo a su espíritu
y sus propósitos.. las Naciones Unidas tienen que favo­
recer esos movimientos a fin de aliviar las angustias
de los pueblos que en ellos participan, y alejar los peli­
gros que amenazan la paz universal.
19. En lo que se refiere a la retirada de las tropas
extranjeras del Líbano y Jordania~podemos comprobar
que tanto la opinión pública mundial, respaldada por la
fuerza real <le los Estado!! pacíficos que condenan la
injustificada intervención contra dos pequeñas países
árabes, como la resolución 1237 (ES-!!!) unánime­
meute aprobada en el tercer período extraordinario de
sesiones de emergencia de la Asamblea, constituyen fac­
tores importantes que los agresores no pueden dejar <le
tener en cuenta. Pero hay que eliminar cuanto antes
el peligroso foco de conflictos que existe en el Oriente
Medio. Como es natural, las tropas que en pocos días
pueden desembarcar en territorio extranjero, también
pueden efectuar el movimiento inverso en breve plazo,
y es evidente que bajo ninguna condición debe permi­
tirse que se aplace laretirada de esas tropas.

20. La situación en el Lejano Oriente inquieta hoy ~
todos los pueblos. La actividad de los Estados Unidos
en las costas de China amenaza l~ paz' general. Entre
tanto, la enorme máquina de propaganda de las fuerzas
imperialistas ha iniciado sus actividades para provocar
una desorientación absoluta en torno a lo esencial del
problema. A juzgar por la prensa norteamericana y
las declaraciones de los dirigentes políticos y militares
de los Estados Unidos, puede tenerse la impresión de
que la República. Popular de China ha atacado a los
Estados Unidos.. Hace pocos días, en su. intervención
ante la Asamblea General [749a. sesi6n] ,el Secretario •
de Estado de ese país habló de la agresión armada de
los comunistas chinos, Pe su modo de presentar la situa-"
ción podría deducirse que en el estrecho de 'l,'aiwán
habían. reinado hasta ahora la tranquilidad y la, calma,
situación que quedótrastornada, fijense bien, el 23 de
agosto cuandolos comunistas chinos comenzaron repen­
tinamenteel bombardeo de Quemoy.
21. Naturalmente, todos sabemos que la situación es
completamente distinta, EnChina se ha producido un
gran cambio social, y como resultado de éste en toda
la China Continental se ha implantado la. autoridad
del Gobierno Central del Pueblo. Unicamentee1envío
de tropas de Estados' Unidos a Taiwán y a otras islas
"del estrecho de Taiwárrfmpidió temporalmente que -la
autoridad de la República Popular de China. se ex­
tendiera a esos territorios chinos. Pero ello no puede
influir en la situación jurídica de dichos territorios.cuya
dependencia de la China .nadie puede negar, menos
afectar el carácter de la lucha que .se ha desarrollado .y
continúa desarrollándose allí. Los Estados Unidos, .al..
gUtJ6S meses después del triunfo del pueblo; eh, China,
se apoderaron porla fuerza de ésa porción del territorio
de aquel pueblo, perpetrando así contra la China una

--------------------...;..-----_._-------------
de sesiones ele la Asamblea, contribuida a crear una
situación pacifica en el mundo. Nuestra delegacíén no
pretende quitar importancia a algunos temas, como la
situación en Chipre o en Argclia, por ejemplo, sobre
los cuales expondrá ero el momento oportuno su punto
de vista, inspirado en el principio que reconoce el de­
recho de los pueblos y las naciones a decidir su propio
destino; pero consideramos que la Asamblea General
debe, en primer lugar, condenar In agresión imperia­
listll, eliminar los focos de esta agresión en el Oriente
Medio y el Lejano Oriente, sacar del punto muerto
el problema del desarme, el atómico inclusive, y reco­
mendar medidas concretas para la realización práctic~
de la idea de coexistencia pacífica de los Estados.
16. La retirada de las tropas de Estados Unidos, elel
Libano, y de las del Reino Unido, de Jordania, no
admite demora. La resolución aprobada a ese respecto
pOr la Asamblea General, en su tercer periodoextraer­
dinario de sesiones de emergencia, fué considerada por
In opinión pública mundial como una victoria para las
fuerzas pacificas. Al aplicar esta resolución hasta sus
¡l!timas ronsecucncias, las Naciones Unidas prestarán
un gran servicio a la causa de la paz. Para Líbano y
Jordania no existe peligro exterior alguno, aparte del
que representa la ocupación extranjera. La situación
interna de esos países exige categóricamente la retirada
inmediata de las tropas foráneas. Ahora resulta mucho
más claro que las tropas de los Estados Unidos y el
Reino Unido desembarcaron en el Líbano y Jordania
con el objeto de intervenir en los asuntos internos de
estos y otros países árabes. La Asamblea General no
debe darse por satisfecha sino mantenerse en guardia
hasta el retiro del último soldado del territorio de estos
dos países árabes. Mientras las tropas extranjeras per­
manezcan allí puede producirse cualquiera J?rovocación
y volver a empeorar la situación internacional, Para
eliminar este peligroso foco bélico no es necesario es-

l,.: peral" la aparición de alguna supuesta circunstancia
"favorable", ni será necesario "defender" con los tan­
ques que se hallan en tierra libanesa a los barcos an­
clados en aguas libanesas; es imprescindible que los
ba(COS leven el ancla y regresen, junto con los tanques,
a las costas de Estados Unidos.
17. No hay por qué sustituir a las tropas de Estados
Unidos y del Reino Unido con las así llamadas fuerzas
de las Naciones Unidas. No es nueva, como se sabe, la
idea de una fuerza armada internacional de los gobiernos
para ser usada contra los pueblos. Con una U otra deno­
minación ha aparecido más de una vez en el pasado. y
la'historia guarda muchos recuerdos que ofrecen prueba
evidente de su carácter. Las alianzas de los círculos
internacionales reaccionarios y conservadores, dirigidos
contra los movimientos mundiales de liberación nacio­
nal, han utilizado más de una vez dichas fuerzas interna­
cionales en otras épocas. Las fuerzas internacionales
han actuado con frecuencia contra los pueblos coloniales,
así como contra China, desempeñando siempre funcio­
nes policíacas a favor de los opresores. Lo que algunos
quieren introducir ahora subrepticiamente, aunque tra­
tan de presentarla en forma aceptable, es la idea de
transferir a las Naciones Unidas del papel de gendarme
internacional que, en . las circunstancias actuales, no
pueden desempeñar sin grandes riesgos los Estados
Unidos y las otras Potencias imperialistas. La inter­
vención policíaca directa de los Estados Unidos, como
10 han demostrado los acontecimientos recientes, es una
empresa muy peligrosa. Por esto resulta necesaria la
pantalla de las Naciones Unidas. No es difícil en este
momento comprender cuál será el papel de la fuerza
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agresi6n flagrante que dura ya nueve años. Desde enton­
ces. los d~rigentespoliticos y militares de'los Estados
Unídes han provocado más de una vez a China de un
modo am~ndzador i sus fuerzas armadas han efectuado
demostracíones en' el estrecho de Taiwán, sin contar
los ínnumerables ataques de los aviones y buques de
~erra de Chiang Kai..shek, de que contmuamente se
Jactan esos lacayos de los norteamericanos en Taiwán,
22. La causa de la sítuacién, que debe considerarse muy
grave, debe buscarse s610 en las actividades agresivas de
Est~d~s Unidos en la .zona de 'I'aiwán, Como este país
~ontinua desafiando y amenazando a la China, y refor­
zando su~ ~ontingente~ mi~itares y aéreos, aumenta su
r~sponsablhdad en la ~lt.uaclón creada. Hace unos pocos
anos los Estados Unidos declnraron que no les intere­
saban las islas de Quemoy y Matsu y reconocieron,
cuando menos con respecto a estos territorios, que for­
man parte integrante del continente. Ahora 110 quieren
cedérselosa China: ~stc no es n;ás que .~,ma provocación
al gran pueblo chinoi no es mas que Jugar con fuego.
El pueblo chino tiene derecho a luchar por' la líberacíón
de su territorio y logrará el reconocimiento de ese dere­
«:ha, cue~te.lo que costare. Esperar que la China renuncie
a. estas Islas, que son suyas, es lomismo que alimentar
la abs,urda ilusión, que, por 10 vistono se ,há disipado
todavía en, la l!1ent~ de ~lgunos, de que la República
Popular ,de China no existe, Es hora de despertar a
quienes gustan soñar Mi, y de hacerles ver la realidad
antes 'de que lleguen al borde del abismo. '

23.. E~ preciso exigir a los dirig~ntes de los Estados
Unidos que, una, vez retirada la Sexta Flota del Medite­
rráneo, deben. disponer el retiro' de l~':,5éptima, de las
~o~tas ~tranJeras.. ~~ papel f!1.nesto que ~sas flotas
(1~s~penan en los asuntos mundiales es suficientemente
conócido, En esta A~hleahasta la' voz del Estado más
p~u¿ño suena con la enorme fuerza de toda voz que
dice la verdad. No es el momentoderecurrir a argucias
tales como la 'promesa de llevár .'la cuestión 'a las
Naciones Urtid~s.. ¿Qué cuestión'? 'Entre la República
Popular .deChina y él grupo" de Chiang Kai-shek no
existe ningún conflicto 'internaciormE La única actitud
que'Jas Naciones, Unidas deben adoptar' frente a la
situación del' Lejano Oriente puede" y debe ser la
actitud ~e toda la opinión pública 'mundial, que se ex­
presa con' estas palabras : "1 No intervención en China 1"
Hemos escuéhadoaqui vocescontra- .el 'uso de la fuerza
po~ )~rt~ de Cllina, ep'!a ~olu~on'~e ~lo~ -propios pro­
blerpas que l~ plat!tea la bqUldaClon dé'los restos armados
de',Jª,' yéncida 'reacción" china. Es verdaderamente ex­
traño' que' contra el uso de la -fuerzapc't. parte de' China
se hayan' manifestado -.también' los, representantes de
países cuya opinión pública está complétamente de' parte
de China~i y cuyos gobiernos reconQ~en al Gobierno
~optilár':Central como ;.único gobi,erno chip0:¡. Si. debe
entenderse· que los q~e plantean la 'c~estión de este
n:ódo ,uisiet~n"verá la China ocup~rsus propias islas
,sm un solo dIsparo, el deseo del GobIerno ropular Cen­
tral' está de acuerdo,' cop. eUos, como muchas veces 10
han declarado ,dirigentes' responsables, de la China. Pero
yo pregunto cómo se pueden liberar las islas chinas
con' ramos de flores en las mano~; cqando en ',ellas se,
hallan los ejércitos de Chiang, Kai-sheky cuando los
dirigentes de- Estados Unidos d,eclaran, que sus tropas
losayudarán'a 'mantener~e'en las, ,islas. Es evidente la
falta:delógica~en el. modo deplaptear lacu~s!ión pr~,.
,tendIendo que la eluna no l~~e .la fuerza y qUltandole al
!Dismo ~ieínpo todas )as posibilidades,pacificas de unifitar
su;'patna. . -, , .

24. Las fuerzas armadas de los Estados Unidos del;; : 7:­
abandonar Taiwán y todas las islas chinas del estrcchG ~ ~11C
del mismo nombre. Esta es la única manera de salir de cU~
la peligrosa situación que existe en el LeJ'ano Orlente la1 , '
E . d . 1 '" e nur
~ s n~cesarlo eCl~ e aramente que los representantes 24° in

que piden a la. Chma que no use la fuerza están ealU'l .
d E 'el '-..' nucavcca os. ~ s evi ente que la lucha del pueblo clunG 1 o

t .. h . nguncon ra sus enenngos internos no ubíera orovocadG .
nl ti t . t . 1 .~ nucasmguna iran ez m ernacionai, como ocumo durante el
años antes ele 1949. Del mismo modo, tampoco hubiera ~cufir
provocado tirantez internacional la presencia en las d nn
costas chinas de cuerpos de baile o de equipos de fútbol e ar
norteamericanos. Pero, naturalmente, la Séptima Flota que 1
de los Estados Unidos no es nn cuerpo de baile ni un En c.
equipo de fútbol. Por 10 tanto, es a los dueños de la n~nral
S• tíma Fl t 1 R • • aun rep roa o a y ,';lC? ~ a epubhca Popular. de China, tl. rá ¡rl~
qiuenes d.eben q:.rl~rs~ todos los ~ue smceramente P
desean evitar complicaciones en 'el Lejano Oriente. En 28. E
un momento ta? grave co~o el actual; el pueblo búlgaro, feras 1

que mucho estima su amistad y su sincera alianza con . record
el. gran pueblo chino, desea a su amigo y aliado un ' de la
triunfo completo en el'logro de sus legitimas derechos ' fácilm
La justa c~usl!- de la .República Popular de China de~ los tí
y ha de tríuntar, y solo entonces quedará asegurada la rodera
paz en el Lejano Oriente. fuerza.
25. Todos reconocen que el problema del desarme es se.ar
el ~ás grave d.e nuestn, época. Con razón, las Naciones :V1den
Umda~ le dedican su mayor atención en cada perlode I~tern,
de sesiones de la Asamblea General. Lamentablemente, Sl~~P
h~.sta hoy no se ha llegado a un acuerdo sobre la cesa. fría",
Cl0~ de la carrera d<: arma~entos ni sobre el desarme, íodo, t
de~ldo a la enorme influencia de los, monopolios capi- prend
talistas de ~rmamentos sobre la po!~tica de algunos . d~dera
Estados occidentales, Nuestra delegación expondrá con '~1 ~ef
mayores detalles las causas del fracase de las conversa. ríorid
cione.s del desar~~, al estudiar el problema en la corres. trata.<
pendiente Comisión de la Asamblea. Digamos breve. ballst1<
mente que en' las' conversaciones del Subcomité de la 29. 1
Comisión de Desarme han participado los represen- basure
tantes de las cuatro Potencias occidentales por un lado encier
y de la Unión Soviética, por el otro.. Dos' maneras f~n~ degm
damentales de enfocar el problema del desarme surgie- para s
ron en el curso de las conversaciones. Acompañando sus nuclea
prop.u~stas .~on medidas de índole práctica, el gobierno . como
SOVletlCO dió numerosas pruebas de su sincero deseo prend
de librar a la humanidad de la pesadilla y la carga. de Unido
los armamentos. La Unión Soviética redujo unilateral- zontal.
mente sus fuerzas armadas en 2.100.000 hombres' dis- tenare'
minuyó considerablemente los contingentes armado~ que much~
ten~a en la República Popular Alemana y en Hungría; Reino
rebró sus tropas de Rumania y tomó la decisión de ycruo
cesar unilateralmente los experimentos con armas trullan
nucleares. Estad
26. En cambio, las Potencias occidentales siguen afe- del At
rradas a su conducta de obstrucción sistemática, acu- elido a
mul~ndo un .~~stáculo t~as otr(). Las propuestas del base~
Goblerno sovletlco han SIdo rechazadas con una insis- con c
tenc!a digna de mejor causa. El problema llegó a con- sabe q
~ert1rse en una obra maest,ra de la diplomacia imperia- ~ucir
bsta,al punto que los palses occidentales rechazaban 'flas d
sus propias propuestas, tan pronto como ellas eran armas
a.d()ptadas por la Unión Soviética. denom

27. La oposición sistemática, sin previo estudio, de s!tiaci

h~s propqsiciones soviéticas sobre reducción de fuerzas hl·~tS.
armadas, prohibición .de armas atómicas y termonuc1ea- al e?
res, entre otras, llego a su apogeo cuando el Gobierno 6d~
de la. Unión Soviética hizo pública su decisión de sus-, har~n
pender, el 31 de marzo de 1958, las prueba.s con armas n.m

l: qUe e
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a1m un segundo peligro: los prcplos experimentos, es
decir, el nusmo perfeccionamiento de las armas nuclea­
res representa, como. se sabe, un peligro mortal y ya
inmediato para la salud de la humanidad.
30. Por ello la delegaci6n de Bulgarla ha visto con
satisfacción la iniciativa del Gobierno soviético que ha.
propuesto en este período de sesiones de las Naciones
Umdas la adopción de medidas concretas en materia de
desarme. Esta es una prueba más de la continuidad
de esa política que, teniendo' presentes los progresos
de la ciencia y la técnica, así como las exigencias del
momento; muestra a J~ª pueblos el único me~io de
librarse de la pesadilla del desarme. El memorándum
del Gobierno soviético [Al3929] abarca en su amplitud
todos los problemas del desarme y ofrece perspectivas
de solución de estos problemas en interés de todos los
pueblos y en pro de la paz universal.
31. Cabe lamentar que muchos días después de la
presentación del memorándum soviético sobre el des­
arme, aquí se trate de no hablar de él. Salta a la vista
que los representantes de las Potencias occidentales,
armadas hasta los dientes y los de sus aliados, en vez
de discutir abiertamente las medidas prácticas contenidas
en las proposiciones soviéticas, o de presentar por su
parte propuestas constructivas, prefieren alargar las
cosas y aparentar interés en las conversaciones sobre
desarme en. vez de proceder al desarme mismo. Las
comisiones dI" desarme pueden y deben reunirse. Pero,
en primer lugar su composición debe representar real­
mente las dos posturas fundamentales en materia de
desarme, y en segundo lugar estas comisiones deben
tener una base concreta para un enfoque práctico del
problema. Dicha base puede y debe ser el memorándum
de la delegación soviética, que las Naciones Unidas
deben aprobar y recomendar inmediatamente. Cabe
esperar que la actitud de obstrucciones y conversaciones
inútiles sobre el desarme resulte insostenible en el pre­
sente período de sesiones y que se estudien con atención
las propuestas soviéticas en materia de desarme y de
prohibición del uso del espacio cósmico con fines mili­
tares, como también la de supresión simultánea de las
bases militares en territorios extranjeros, a fin de que
las Naciones Unidas logren los mejores resultados po­
sibles en el problema del desarme. Establecer relaciones
comerciales en vez de armarse, y fomentar las relaciones
culturales entre todos los países: he aquí una consigna
digna de la humanidad en. momentos en que empieza a
penetrar en el espacio cósmico.
32. A este respecto también es preciso tomar medidas
prácticas para poner en función la propuesta de con­
vocar a una conferencia económica internacional. Es
imprescindible crear un fondo.especial para el desarrollo
económico de los países insuficientemente desarrollados,
y mejorar los programas de asistencia técnica. Es muy
justo que los temas que tratan de la vasta cooperación
económica internacional, la libertad de comercio con
todos los países, la ayuda económica a los países insufi­
cientemente desarrollados por los más adelantados, con
ventajas para ambas partes, figuren en primer plano
en las intervenciones de la mayoría de las delegaciones.
33. Tales son, en nuestra opinión, las cuestiones
más importantes que deberá estudiar la Asamblea Ge­
neral de las Naciones Unidas en su décimotercer período
de sesiones.
34. El Gobierno de la República Popular. de Bulgaria
ha mantenido y mantiene una firme e inequívoca política
de paz. Precisamente por esto, y expresando el deseo

'165_. leal6n - so do IClptioq¡bro do 19~---------------- -eben at6micas Y termonucleares. Los Estados Unidos y el
echo ¡ Reino Unido no s610 se negaren a seguir el ejemplo de
ir de . la Unión Soviética, sino que aumentaron, en cambio,
ente. 1elnúmero de pruebas, En un documento oficial, el
mtes 24° informe semestral de la Comisión de Energía Ató,
~~lli. mica de Estados Unidos, se dice, por ejemplo, que
:lul\o algunos modelos de armas - se refiere a armas ató­
Icado micas y de hidrógeno - fueron perfeccionados de
mute . seuerdo a las exigencias de las 'fuerzas armadas, y, con
bíera el fin de preservar la paz, se crearon nuevos modelos
l las de armas, más pequeñas, más efectivas y más potentes,
útbol que pueden entrar en funcionamiento inmediatamente.
li10ta En el informe se hace la triste promesa de que conti­
li un nuarán los esfuerzos para crear tipos de armamento
le la mín más ligeros, más poderosos y ¡te acción más
¡nI\(!, rá '..3.plu "
lente
l. En 28. Eds elvidente qule en los deprólsit0ls de arm

t
a~dmdortdí-

feras e os arsena es no nos a ta a opor uni a e
~~~ recordar que ellas aparentan servir al mantenimiento

de la paz. Pero en esta cuestíén pueden descubrirse
~h: fácilmente las raíces de la falsa teoría, en boga hoy en
debe los circulas imperialistas, según la cual una paz du­

da la radera sólo es posible si se establece un equilibrio de
fuerzas entre los grandes Estados, logrando que éstos
se armen hasta los dientes. Esa teoría, no sólo pone en

1~n~ evidencia un enfoque muy extraño de -las relaciones
riodo internacionales que, en 10 sucesivo. deberán basarse

siempre sobre la estrategia y la táctica de la "guerra
lente, fría", y la eterna carrera de armamentos. Esta es, ante
cesa- 'IQdo, una teoría absolutamente falsa. No es difícil com­
irme, ¡ prender que los autores de la misma ocultan sus ver­
capí- . daderas intenciones al hablar de equilibrio de fuerzas.
iU~~~ 'Al referirse a este equilibrio piensan en la propia supe-

rioridad. Pero yo pregunto si no es evidente que se
rersa- trata de un objetivo fútil en una época de proyectiles
irres- balisticos intercontinentales y de satélites.ireve-
de la 29. Hace tiempo que esta teoría debió arrojarse al
'esen- basurero de la historia. La carrera de armamentos
lado, encierra un doble peligro. Entraña, de por sí, un peligro

i íun- de guerra pues, como se sabe, las arrms se han hecho
irgie- I para ser utilizadas. En lo que se refiere a las armas
lo sus nucleares, éstas se perfeccionan no sólo verticalmente,
iierno como reza la expresión consagrada, sino, según se des­
deseo prende de los informes norteamericanos, los Estados
ga de Unidos tratan de extenderlas también en sentido hori­
iteral- zontal. En estos momentos hay armas atómicas en cen­
j dis- lenares de bases militares norteamericanas situadas en
ISque muchos países del mundo : en Alemania occidental y el
igría: Reino Unido, en Turquía y Taiwán, en los portaaviones
lU de ycruceros norteamericanos, a bordo de aviones que pa­
armas trullan durante días enteros zonas determinadas. Los

Estados Unidos han propuesto a sus aliados del Tratado
:J. aíe- del Atlántico del Norte, algunos de los cuales han acce-

acu- dido a ello, la construcción en sus territorios de nuevas
:s del base~ y plataformas para el lanzamiento de proyectiles
insis- con cargas atómicas y nucleares. Al mismo tiempo, se
L con- sabe que otros países manifiestan pretensiones de pro­
perla- ducir sus propias armas atómicas, se propagan las teo­
zaban rías de "la igualdad de derechos" en el terreno de las

eran armas atómicas, del derecho a la participación en el
denominado "círculo atómico:', y así sucesivamente. La
situación ha ·llegado a tal punto que hasta los milita­

io, de ristas partidarios del desquite del antiguo Estado Mayor
~~~~ hitleriano han empezado a armarse de nuevo, con la
b ayuda de aquellos que, desde la tribuna de nuestra
iernc Organización y ante las verdaderas víctimas de Munich,

e sus' han. invocado el recuerdo de la lección de Muních, aun­
armas que ellos mismos estuvieron presentes allí. Pero existe
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nuestra profunda gratitud por los imparciales e incan,
sables f'Sf'lerz,oS que ha llevado a cabo.
42. Las Naciones Unidas están en realidad desempe,
ñnndo un papel cada vez más destacado e importante
como instrumento de mediacién y de concilinción en el
campo internacional. El proceso de conciliación, con­
forme a las disposiciones de la Carta, se está convir­
tiendo en una de las más necesarias y firmes salva.
guardias de la paz y la seguridad contra los peligros
que originan los repentinos estallidos locales.
43. El éxito conseguido por nuestra Organización en
sus intentos de obrar con mayor energía y eficacia en
las gestiones de conciliación y mediación que realiza de
acuerdo con el Capítulo VI de la Carta, puede campen.
sal', por 10 menos en cierta medida, la debilidad origi.
nada por el hecho de no haberse implantado hasta ahora
los medios previstos para la aplicación de medidas
coercitivas. La circunstancia de que los Estados Miem­
bros se hayan habituado a recurrir a las Naciones
Unidas al tropezar con problemas que no pueden resol­
ver por los medios corrientes de la diplomacia, es muy
halagadora y justifica cierto optimismo. En repetidas
ocasiones, nuestra Organización ha demostrado ser
capaz de ayudar de manera efectiva, contribuyendo a
que Se encuentren soluciones aceptables, de acuerdo con
los Propósitos y Principios de la Carta.
44. El ejemplo más reciente y notable de ello es, por
supuesto, la decisión unánime a que se llegó en el re­
ciente período extraordinario de sesiones de emergencia
[resolución 1237 (ES-IlI) l. En el informe [A/3934]
presentado hoy, el Secretario General expone ciertas
medidas prácticas que pueden tomar las Naciones
Unidas en el Oriente Medio y que contribuirán en gran
manera a devolver la normalidad a esa región. Mediante
ellas se crearán las condiciones necesarias para que los
países de la región cumplan su compromiso solemne de
colaborar entre sí sobre la base del respeto mutuo y de
la no injerencia en los asuntos ajenos.
45. No obstante, debe reconocerse claramente que la
conciliación internacional no es, por sí sola, una panacea
milagrosa. La medida en que triunfen o fracasen los
esfuerzos de las Naciones Unidas en el campo de la
conciliación, dependerá en último término de la actitud
de los. gobiernos directamente interesados y de la con­
ducta que sigan.
46. Dicho en otras palabras, el papel de las Naciones
Unidas consiste enayudar a esos gobiernos, y el éxito
depende de que estén dispuestos a transigir y a actuar
con un espíritu de reciprocidad. Aunque ello implica,
sin duda, una limitación, constituye al mismo tiempo y I

unfuerte incentivo para evitar que se adopten posiciones , el
extremistas 'y 'que se recurra.a soluciones injustas. La, pr
asistenciaque, basándose en la Carta y teniendo siempre I ta
presentes los principios de la justicia y de la igualdad en
de derechos de las naciones grandes y pequeñas, pueden en
prestar las Naciones Unidas a los Miembros que sean N
parte directa en controversias internacionales, consiste,
pues) en encontrar el punto medio, el punto de acomo­
damiento mutuo y ele recíproca conciliación, con los con­
siguientes sacrificios también mutuos) 10 que permitirá
obtener los resultados deseados : aflojamiento de la
tírantea y buena voluntad y comprensión general, Espe
ramos que el curso de los aconteciniientospermitirá qlle
las Naciones Unidas lleguen a ser, en años venideros,
un instrumento cada vez más eficaz de mediación y de
conciliación internacional.
47. En varias ocasiones le ha tocado a Noruega pro·
porcionar hombres y equipo para poner en práctica las

-,

de todo el pueblo b\tlgál'o, clGobicrno de Bulgaria ha
apoyado y apoya la propuesta de la Unión Soviética
en materia de desarme, ha apoyado los esfuerzos del
Gobierno soviético. en pro de una solución pacifica de
los problemas interuacíonnles, de un mayor afianza­
miento de los lazos políticos, económicos y culturales
entre los pueblos, y del fcrmlecimiento de In paz y la
seguridad en Europa y en todo el mundo. Nuestro Go­
bierno apoyará cualquier propuesta, proceda de quien
procediere, que persiga los mismos fines.
35. Fiel a la firme aspiración de paz del pueblo búl­
garo, el Gobierno de Bulgaria ha tratado siempre y
seguirá tratando de mantener y reforzar sus relaciones
normales y amistosas con todos los paises, llevando así
a la práctica en sus relaciones internacionales la política
de coexistencín y cooperación pacificas.
36. Por hallarse situada en el centro de la península
balcánica, la República Popular de Bulgaría presta
particular atencién a sus relaciones con los paises bal­
cánicos vecinos. La dirección fundamental y el objetivo
principal de la política exterior de la República Popular
de Bulgaria consiste en el mantenimlento de relaciones
amistosas y de buena vecindad con todos los Estados
balcánicos, y la tarea inmediata de esta política está en
la transformación de los Balcanes en una zona de paz
y seguridad. .
37. La delegación de Bulgaría puede demostrar que
muchas cuestiones de interés común para nosotros y
para nuestros vecinos han sido resueltas de modo favo­
rable. El Gobierno de Bulgaría considera que la exis­
tencia de algunos problemas pendientes no representa
obstáculo para el continuo mejoramiento de nuestras
relaciones. Todos tienen que contribuir a fortalecer la
confianza entre los países balcánicos, que durante muchos
siglos han colaborado intensivamente, pues de la mejora
de esas relaciones sólo podrían derivarse beneficios que
aumentarían el valor de su contribución, como Miem­
bros de las Naciones 'Unidas, a la causa del fortalecí­
miento de la paz, en una zona tan importante de Europa.
38. Nuestra delegación pone una vez más de relieve
la voluntad del Gobierno MIgara de no escatimar es­
fuerzas a fin de mantener buenas relaciones con todos
los países pacíficos 'Vecinos y distantes.
39. Permítasemeexpresar por último la esperanza de
que 10. Asamblea Genetal de 'las Naciones Unidas 10­
grará, en este período de sesiones, notables progresos
en el estudio de los problemas que le han sido plan­
teados y, con sus decisiones' eh apoyo de la paz en todo
el mundo, justificará las esperanzasde los pueblos.
40.' Sto LANGE (Noruega) (tl'adttcido del inglés) :
Durante los últimos -años hemos 'Visto, 'Una y otra vez,
cómo las cuestiones que localmente se plantean en dife­
rentes lugares del mundo' se convierten en situaciones
exploslvas,casi de -la noche a la mañana, llegando a
constituir causa de grave preocupación para el mundo
entero. .
41. En tales circunstancias resulta vital la asistencia
'inmediata de las Naciones Unidas para evitar que los
acóntecímientos de carácter local adquieranel carácter
de graves crisis internacionales capaces incluso de dar
lugar 'a una catástrofe. Es, pues) motivo de gran satis­
facción para la"delegación de N omega que los inedias
de que disponen las Naciones Unidas para la mediación
y la conciliación internacionales, basados en el Capítulo
VI de- la Carta, se hayan desarrollado y fortalecido
aún más durante los últimos años. Se han tomado me­
didas prácticas para ayudar a los Estados Miembros a
resolver sus diferencias y el Secretario General merece
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disposiciones tomadas por las Naciones Unidas con
miras a aplicar las soluciones nacidas de las gestiones
de conciliación o de mediación. Noruega, dentro de los
medios de que dispone y de 10 que le permite su Consti­
tución, continuará dispuesta a participar en la ejecución
de las medidas que se acuerden, en confor.nidad con 11.\
Carta, con objeto de ayudar a los Estados Miembros a
resolver sus diferencias.
48. La delegación de Noruega ve, pues, con buenos
ojos la idea de que la Asamblea General permita al
Secretario General efectuar, con los Estados Miembros,
los arreglos necesarios para hacer posible la rápida
organización de una fuerza de emergencia, por si más
adelante se estimase aconsejable o necesario tomar esa
medida.
49. En relación con 10 dicho, deseo asociarme plena­
mente a la declaración del Secretario General, que figura
en la introducción de su memoria anual a la Asamblea
General [A/3844/Add.1] , de que debe quedar clara­
mente sentado que tal fuerza sería constitucionalmente
una fuerza no combatiente, que actuaría en los terri­
torios de los países interesados sólo con el consenti­
miento de éstos. Además, sería utilizada únicamente
prevIa decisión del Consejo de Seguridad o de la Asam­
blea General en cada caso concreto, para fines de ca­
rácter evidentemente ínteruscional relacionados con el
arreglo pacífico de las controversias, en los casos que
la Carta autoriza. Espero que en el décimotercer periodo
de sesiones de la Asamblea General, cuando se .discuta
esta cuestión, se llegará a una conclusión positiva.
50. Refiriéndome ahora al desarme y a los problemas
con él relacionados, creo tener razones para describir
la situación actual con una paradoja fundamentalmente
optimista: nunca se ha logrado tan poco dentro de las
Naciones Unidas en materia de desarme como durante
el último año, y es posible que nunca, en los 10 años
últimos, fueran mejores que ahora las perspectivas de
realizar verdaderos progresos, por lo menos en algunos
aspectos del desarme.
51. La Comisión de Desarme, como quedó establecida
el año pasado [resolución 1150 (XII)], no ha podido
actuar. Por otro lado, las grandes Potencias han cele­
brado conversaciones satisfactorias de carácter técnico
acerca del sistema de inspección que se precisará para
comprobar el cumplimiento de un acuerdo de suspen­
sión de las pruebas a base de armas nucleares. Por
primera vez no nos vemos obligados a discutir de ma­
nera abstracta' el tema de la inspección. Ahora ya sabe­
mos que la inspección es factible por 10 que respecta
a las pruebas nucleares, sabemos en qué ha de consistir
yconocemos su grado de efectividad. Nos complace que
el método de estudiar los aspectos técnicos de ciertos
problemas concretos del desarme diera tan felices resul­
tados. Como se recordará, este método fué recomendado
en una propuesta presentada por el Pakistán y Noruega
enel duodécimo período de sesiones [Al3729) pérr. 20].
Nos satisface que estén a punto de iniciarse conversa­
ciones técnicas análogas con respecto a las medidas que
habrán de tomarse para evitar los ataques por sorpresa.
52. Lo que me ha inducido a manifestar optimismo es,
sobre todo, el hecho de que las partes especialmente
interesadas -las grandes ,Potencias - se encuentren
dispuestas a discutir por separado los diversos factores
que constituyen el complejísimo problema del desarme
y, en particular, a discutir primero los aspectos técnicos
de esos factores.
53. Creemos que el primer paso, y el más importante
.en el momento actual, será la conferencia sobre la sus-

pensión de los ensayos nucleares que se reunirá el
31 de octubre, en Ginebra, pata estudiar las bases de
un convenio sobre el cese de esos ensayos y sobre el
correspondiente sistema de inspección. Instamos a las
Potencias nucleares a tratar de llegar t\ un resultado que
libere al fin a la hnmanidnd de nuevos temores y an­
gustias acerca de los efectos, en parte desconocidos,
de las explosiones nucleares. Para el 31 de octubre las
tres Potencias nucleares habrán suspendido las pruebas
sobre una base unilateral, y ya por mi parte tengo
bastantes esperanzas de que jamás las reanudarán.
54. En cuanto al Comité Científica para el Estudio de
los Efectos de las Radlaciones Atóil1icas, SOmOs partí­
darlos de que prosiga sus tareas y de que su programa
se amplíe como ha sugerido el Secretario General.
Huelga decir, naturalmente, que debe evitarse toda du­
plicación de trabajo en relación con otros organismos
internacionales como, por ejemplo, la Organización
Mundial de la Salud, Asimismo esperamos sinceramente
que las conversaciones técnicas sobre la manera de
evitar los ataques por sorpresa den también lugar a un
informe que refleje unanimidad de criterio, acerca de
las medidas que podrían emplearse y la índole exacta
de las mismas.
55. La delegación de Noruega se hace perfecto cargo,
por supuesto, de que el camino a seguir puede ser difícil
y largo. Pero ante el éxito logrado por les expertos en
el problema de la inspección, consideramos no sólo po­
sible sino también imperativo que la conferencia polí­
tica de Ginebra estudie y elabore un convenio que
asegure la suspensión vigilada de los experimentos con
armas nucleares. Hablando de manera general, creemos
que el procedimiento de tratar por separado los aspectos
técnicos y políticos del problema del 'desarme debe ser
ensayado asimismo en relación con otros problemas,
como el de la cuantía de las fuerzas militares, la posible
creación de zonas geográficas en las que de mutuo
acuerdo se limiten esas fuerzas, y la restricción de los
gastos de defensa.
56. No obstante, he de sugerir con cierta renuencia
que quizá convenga no ser demasiado ambiciosos por
ahora, pretendiendo ampliar el radio de acción; debe­
mos dedicarnos principalmente a llevar a buen fin la
cuestión de la suspensión de los experimentos con armas
nucleares, y a explorar las posibles medidas que habrían
de adoptarse para evitar los ataques por sorpresa: Si
eso se lograra, creemos que sería más fácil 'Crear el
ambiente de confianza .que se requiere para' seguir
avanzando de modo eficaz por el camino de un desarme
internacionalmente vigilado.
57. Además, aunque seríamos los últimos en desear
que la marcha de los trabajos se detuviese por compli­
caciones de procedimiento, me siento obligado a declarar
que la delegación de Noruega está ansiosa. de que las
Naciones Unidas vuelvan a desempeñar el papel que
les corresponde en la labor del desarme. Tengo la segu­
ridad de que la mayoría de los Estados Miembros creen,
como nosotros, que el cumplimiento de todo acuerdo
entre las grandes Potencias debería tener lugar bajo
los auspicios de las Naciones Unidas y dentro de ellas.
El desarme sigue siendo asunto de interés inmediato
para todos. El Gobierno de Noruega, por consiguiente,
espera que, en el curso del actual período de sesiones,
sea posible llegar a un acuerdo generalmente. aceptable
en cuanto a la estructura y composición de la 'Comisión
de Desarme. No creemos que ello sea imposible, sobre
todo porque, evidentemente, ninguna .realieación posi­
tiva puede ser resultado de una mayoría de votos sino
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ele la confianza y el acuerdo mutuos. Incluso un país
pequeñocomo Noruega, s610 podría y estaría dispuesto
a desarmarse si el ambiente internacional en general y
convenios realizables en materia de una vigilancia inter­
nacional' efectiva 10 justificaran. Estoy seguro de que
nadie se atreverá a sugerir siquiera que deben empezar
a desarmarse las grandes Potencias a base de un voto
emitido por la mayoría de cualquier comisién o
asamblea.
58. La delegación de Noruega acoge con beneplácito
la iniciativa de los Estados Unidos f749a. sesi6n] para
la creación de un organismo capaz de lograr la coordi­
nación internacional en la conquista del espacio ultra­
terrestre. Creemos que esta cuestión debería ser tratada
por separado considerándola como tema de colaboración
pacífica, y esperamos que la Asamblea proceda en
consecuencia. •
59. En mi opinión, los resultados de las conversaciones
de Ginebra acerca de los métodos técnicos para vigilar
la prohibición de las pruebas atómicas, el informe del
Comité Científico para el Estudio de los Efectos de las
Radiaciones Atómicas [AI3828] y los resultados obu....

. nidos en el segundo período de sesiones de la Confe­
rencia Internacional de las Naciones Unidas sobre la
Utilización de la Energía Atómica con Fines Pacíficos,
celebrada en Ginebra, demuestran de modo convincente
la importancia de la mayor libertad de información posible
acerca de las adelantos científicos y técnicos en materia
de armamentos nucleares, desde el punto de vista de la
disminución de la tirantez y de la posibilidad de realizar
nuevos esfuerzos constructivos para llegar a un acuerdo
de desarme. Me atrevo a decir que ha llegado el mo­
mento de suplicar a todos los gobiernos que reflexionen
sobre la posibilidad de que una mayor medida de libertad
de información pudiera ser un paso importante y positivo
en el camino del desarme y de la paz.
60. El Sr. Gudmundsson, Ministro de Relaciones Ex­
teriores de Islandia, pidió enérgicamente en su discurso
del jueves pasado [759a. sesión] que esta Asamblea Ge­
neral estudiase los contenciosos y difíciles problemas de la
anchura. de las aguas jurisdiccionales, y -que se esforzase
por encontrarles una solución. Insistió en la importancia
de resolver este asunto sin más dilaciones. Mi Gobierno
comprende perfectamente la grave preocupación de Is­
landia con motivo de esta cuestión, que afecta de manera
vital a su progreso económico y social y al bienestar ge­
neral de su pueblo. Y 10 comprende aún mejor porque
gran parte de Noruega está habitada también por una
poblacióncuyos medios de vida y de desarrollo económico
dependen en grado extraordinario de las pesquerías cos­
teras. En consecuencia, un importante objetivo del Go­
bierno de Noruega es también el de preservar la base
de su industria pesquera.
61. No obstante, 10 que la Asamblea tiene a la vista es la
resolución de la Conferencia de las Naciones Unidas so­
bre el Derecho del Mar, por la que se invita a la Asam­
blea a que estudie la conveniencia de convocar a una
segunda conferencia internacional que examine de nuevo
las cuestionesque no fueron solucionadas en la Conferencia
de Ginebra1. En ésta se logró elaborar cuatro conven­
dones que abarcan un extenso sector del Derecho del
Mar. Semejante realización da fe del espíritu de colabo­
ración que animó a los Estados participantes, y demuestra
que el desarrollo progresivo y la codificación del derecho

,
1 Ctmierencía de las Naciones Unidas sobre el Derecho del

Mar, Documentos Oficiales. Volumen. JI: Sesiones Plenarias
(Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: 58.V.4,
Vol. 1.1). 'Anexos, documento A/CONF.l3/L.56.
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internacional pueden promoverse de manera efectiva me- el!
diante conferencias internacionales, incluso dentro del ¡la¡
actual ambiente de inquietud que rodea a la politicn en
mundial. 1 P!'
62. Abrigo la confianza de que, con la buena vo untad de C\l
todos, podrá resolverse paclñcamente, sobre una base ha
global y a satisfacción de todas las partes interesadas, pr
la cuestión de la distancia hasta la cual tienen derecho m
los Estados a fijar los límites de sus aguas territoriales lo¡
y de sus zonas de pesca. El Gobierno de Noruega, por su 61
parte, considera que la propuesta del Canadá, según In su
cual se permitiría a los Estados ampliar a seis millas al
sus aguas territoriales y a 12 millas sus zonas de pesca, m
constituye una transacción razonable y bien equilibraja2, el
Espero muy sinceramente que la Asamblea decidirá con- s
vocal' a una segunda Conferencia de las Naciones Unidas es
sobre el Derecho del Mar y que los gobiernos participan- a
tes harán todo 10 posible para facilitar la solución de este te
litigioso problema. m
63. Paso ahora a ocuparme de la actuación de las Na- d
ciones Unidas y de sus organismos especializados en el ti
campo de bienestar económico y social. b,
64. En los últimos años hemos sido testigos de los q
graves problemas económicos de carácter internacionalque ñ:
se han planteado y que exigen nuestro estudio y la adop­
ción por nuestra parte de las oportunas medidas. El Se­
cretario General analiza estos problemas en su Estudio
Económico Mundial 1957 [EI311D]8 Y en la introduc­
ción a su memoria anual expresa la opinión, compartida
por mi Gobierno, de que la falta de coordinación <le las
políticas nacionales en sus aspectos económico y finan­
ciero encierra peligros para la economía internacional.
65. Las medidas unilaterales no pueden resolver eficaz- I

mente el retroceso económico internacional que estamos h
experimentando y que afecta seriamente a la economía d
individual de muchas naciones. Es preciso aplicar medidas
contra un posible empeoramiento de la situación en que
se encuentran el comercio, la producción y el empleo
mundiales. La tendencia descendente ha de combatirse
mediante una acción internacional encaminada a con­
trarrestar las fluctuaciones en las reservas de divisas,
fluctuaciones que son consecuencia directa de las varia­
ciones que experimenta la relación de intercambio y
que por 10 tanto se hallan fuera del dominio de los dis­
tintos gobiernos. En tales circunstancias, una política
concertada de nueva expansión económica, facilitaría
mucho la solución de estos problemas, y con ella se con­
tribuiría además al esfuerzo de los gobiernos nacionales
para mantener el empleo total. Huelga decir que los
países más grandes y en especial las naciones acreedoras,
deben encabezar este esfuerzo para colocar una vez más
a la economía mundial en el camino de la expansión.
66. Advertimos complacidos que algunos de los res­
pectivos problemas están siendo ya tratados mediante una
acción internacional, Al respecto, desearía mencionar los
esfuerzos que se realizan para combatir la fluctuación
de los precios de los productos básicos. Esta situación
preocupa fundamentalmente a los países menos desa­
rrollados cuyas economías no son diversificadas. Pero
también se deja sentir en la vida económica de los países
más industrializados. A la larga, las grandes fluctuaciones
de los precios no convienen a nadie, y debemos darnos
cuenta de que esta clase de inestabilidad no sólo trae con­
secuencias económicas perjudiciales sino también reper-

2Ibid., Volutllel~ JII: Primera Comisión (Publicación deJas
Naciones Unidas, No. de venta: 58.V.4, Vol. nn, AlIexos¡
documento A/CONF.l3/C.l/L.77/Rev.3.

8 Publicació~ de las Naciones Unidas, No. de venta: 58.II.C.l.
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clIsiones potiticas y sociales. Mi gobierno ve con agrado
¡las negociaciones que se están realizando actualmente
en relación con diversos productos básicos y aprecia en
P!lrticular la reorganización de la Comisión sobre Comer­
cio Internacional de Productos Básicos, merced a la cual
han podido volver a ser miembros de la misma los

¡prinCIpal/'3 paises comerciales del mundo, 10 que per-
mite que la Comisión pueda ocuparse más eficazmente de
los problemas que caen bajo su competencia,
67. Mi Gobierno se da cuenta de que los países in­
suficientemente desarrollados son los más seriamente
afectados por la situación econ6mica actual, No sola­
mente se trastorna gravemente su comercio, y en conse­
cuencia su balanza de pagos, sino que también se retrasan
sus planes de desarrollo económico. Contrastando con
esta situación, observamos con sumo agrado la mayor
actividad que se ha desarrollado el pasado año en ma­
teria de programas de ayuda económica. Nos sentimos
muy animados ante la importancia que dió el Secretario

:de Estado de los Estados Unidos a esta clase de ac­
tividades cuando hizo uso de la palabra en el presente de­
bate general [749a. sesión] . Esperamos sinceramente
que la Asamblea General siga por el camino que nos se­
ñaló el Sr. Dulles.

68. Esta Asamblea ha sido invitada a decidir en este
período de sesiones acerca de la creación de un fondo
especial para prestar ayuda técnica y económica. Bien
sabemos que no se trata del Fondo Especial de las
Naciones Unidas para el Desarrollo Económico
(FENUDE), tan fervientemente anhelado por los
países menos desarrollados, y apoyado en todo mo­
mento por mi Gobierno. No obstante, creo que pode­
mos sentirnos satisfechos de haber iniciado el camine
hacia el establecimiento de una institución de las Na­
ciones Unidas para la inversión de capitales.

69. También advertimos con alegría que actualmente
se están tomando medidas para aumentar los recursos
financieros del Banco Internacional de Reconstrucción
y Fomento y del Fondo Monetario Internacional. El
Gobierno de los Estados Unidos ha propuesto asimismo
la creación de un nuevo organismo de crédito que se
llamaría la Asociación Internacional de Desarrollo y se
encargaría de conceder préstamos a largo plazo y a
interés bajo. En opinión del Gobierno de Noruega,
sería ésta una oportunísima adición a las instituciones
financieras ya existentes. No puedo abandonar el tema
sin mencionar los planes relativos al establecimiento
de una institución de desarrollo económico en el
Oriente Medio, y la decisión de' crear un banco de
fomento para América Latina. Igualmente nos satis­
face la creación de la Comisión Económica para
Africa. Todo lo dicho demuestra que vivimos un pe­
rledo de ideas fructíferas y de acción constructiva.

70. En resumen: en tres de las más importantes esfe­
ras de actividad de las Naciones Unidas - mediación
y conciliación, desarme, y desarrollo económico c-« se
han realizado progresos satisfactorios durante el año
último, lo que permite esperar que se logren nuevos
resultados constructivos en los años próximos.

71. No obstante, los gobiernos y los pueblos .de todo
el mundo apenas se atreven a mostrar su alegría ante
las pasadas conquistas ni ante las perspectivas futuras.
Todos contemplan con profunda ansiedad y con el
ánimo cohibido la situación planteada en el estrecho de
Taiwán a consecuencia de la casualidad histórica de
hllber retenido la China nacionalista algunas de las islas
próximas a la costa del continente.

72. Tal es el estado de tirantez en' que se encuentra
el mundo en que vivimos, tan profunda la desconfianza
mutua entre las más poderosas naciones, y tan distan-'
tes una de otra las posiciones de. las príncípalee partes
interesadas en cuanto a las cuestiones de derechos lcf,tÍ­
timos y en cuanto a los problemas de derecho interna­
cional que entran en juego, que es necesario que las
partes realicen un esfuerzo muy intenso de adaptación
mutua a fin de evitar medidas que puedan inicial' una
cadena de acontecimientos fatídicos para todos. Por lo
tanto, el Gobierno de Noruega espera y pide encare­
cidamente que, reconociendo esta circunstancia, prosi­
gan las partes las conversaciones qué se celebran actual­
mente en Varsovia, procediendo con plena sinceridad y
dentro de un espíritu de verdadera conciliación.

73. Seguramente no es éste el momento oportuno para
discutir desde esta tribuna el fondo de los problemas
que se han planteado, mientras se están celebrando
conversaciones entre las partes. Es prudente, no obs­
tante, reconocer que tales negociaciones son ya de .por
sí sumamente difíciles, y que además contribuyen a
complicar las acciones militares que se desarrollan y
a fomentar la desconfianza mutua, lamentable pero no
por ello menos real, que existe entre las partes. Al
mismo tiempo, es tan grande el peligro de que nuevas
acciones militares conduzcan eventualmente a .una ca­
tástrofe, que no se puede seguir teniendo al mundo en
un prolongado estado de angustia y temor.

74. Por ello me atrevo a sugerir que, si las partes
no logran pronto adelantar en sus negociaciones, se
las ayude, ya sea por conducto de un pequeño grupo
equilibrado de naciones, aceptable a las partes, o quizá
por medio de nuestro Secretario General, con el propó­
sito de que lleguen a soluciones mutuamente aceptables,
capaces de disminuir la tirantez. Como una de las par­
tes no está representada actualmente en las Naciones
Unidas, quizá le sea muy difícil a esta Organización
prestar una ayuda realmente útil por conducto de sus
medios normales de actuación. Por otro lado, y por
muy severamente que condenemos el recurso a la fuerza
armada para lograr objetivos propios, resulta claro que
los intereses y problemas que intervienen directamente
en el asunto del estrecho de Taiwán no justifican por
parte de nadie la adopción de medidas que puedan
poner en peligro la paz del mundo. También por esto
el Gobierno de Noruega sostiene que debe y puede
encontrarse un medio pacífico y honroso de saÍir del
actual apuro y que no se debe dejar de dar 'ningún
paso que pueda conducir a ese fin."

75. Príncipe WAN WAITHAYAKON(Tailandia)
(traducido del inglés) : Sr. Presidente, en nombre de mi
delegación y en el mío propio, deseo felicitarle cordial­
mente por su elección al elevado e importantísimo cargo
de Presidente del décímotercer período de sesiones de la
Asamblea General. Sabemos que desempeñará usted .las
tareas de ese cargo con su reconocida competencia; efi­
ciencia, e imparcialidad. Pero además nos llena de satis­
facción .el ver en usted a un representante de nuestra
cultura asiática, que aportará al cumplimiento de su labor
ese espíritu humanitario y ese sentido de los valores espi­
rituales que de manera tan esencial y urgente exige la
solución de los graves problemas a que hemos de hacer
frente.

76. Lamento no haber podido asistir al tercer:período,
extraordinario de sesiones de .emergerícia de la Asam­
blea, pero deseoasociarme a la satisfacción general pro­
ducida por el hecho de que fuesen los propios Estados

,.j .'I;i.,.".
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79. El primer principio de la colaboración amisto;
es el respeto a los derechos humanos fundamentales y a
los Própositos y Principios de la Carta de las Naciones
Unidas. Cuando actué como representante especial de la
Asamblea General en el problema de Hungría, dirigi
un llamamiento humanitario al Ministro de Relaciones
Exteriores de dicho país y al Ministro de Relaciones Ex.
te~i?res de la Unión Soviética, pero, según hice saber en
mi informe a la Asamblea General el 9 de diciembre de
19574, •mis esfuerzos fueron vanos. En dicho informe,
exprese mi pesar por no haber logrado entablar negocia.
ciones. No obstante, yo no podía creer que los Gobiernos
de Hungría y de la. Unión Soviética permanecerían in.
sensibles a la VClZ de la opinión mundial y a la conciencia
de la humanidad. Confiaba, pues, que a medida que dis.
minuyese la tirantez internacional se me daría la opor­
tunidad de ayudar a establecer una plena colaboración
internacional que promoviese en Hungría el respeto a los
derechos humanos y a las libertades fundamentales.
80. Desgraciadamente, los acontecimientos no sólo no '
me han proporcionado dicha oportunidad sino que, lo que'
es peor aún, el 16 de junio de 1958 se supo que Imre
Nagy, Pál Maléter y dos de sus compañeros habían sido
ajusticiados. Esta noticia fué para mí un rudo golpe.
En mi declaración de aquellos días, dije:

"Me ha conmovido profundamente la noticia de que
han sido ajusticiados el Primer Ministro Imre Nagy
el ~eneral Maléter y otros. Como Representante Es:
pecial de la Asamblea General de las Naciones Uní­
das, me esforcé por convencer a la delegación húngara
de que la opinión pública mundial, con inclusión de
la asiática, clamaba insistentemente por que se tratase
con humanidad a los húngaros detenidos con motivo
de la revolución. En consecuencia deploro vivamente
esta inhumana ejecución, que será sin duda condenada
eD; todo el mundo por cuantas. personas abrigan sentí­
mientes compasivos, Las Naciones Unidas deben se­
guir dedicando su atención a esta cuestión de Hun­
gría."

Además envié el siguiente mensaje a la Comisión
Especial para el problema de Hungría:

"Agradezco vivamente el excelente comunicado ex­
pedido por la Comisión Especial, que ha recibido
cordial aprobación en todo el mundo, Tras detenida
reflexión. opino que la Comisión Especial procede como
corresponde al reunir más información para presen­
tarla a la Asamblea General, única que puede adoptar
medidas ulteriores."

81. El Informe Especial de la Comisión Especial [Al
3849] se presenta ahora, y oportunamente dará lugar a la
adopción de medidas por parte de la Asamblea General.
Estoy seguro de que la práctica de la tolerancia a este
respecto por los Gobiernos de Hungría y de la Unión
Soviética conduciría a una solución eficaz, por 10' cual
hago un ferviente llamamiento a sus delegaciones. para
que procedan en consecuencia. .

82. El décimo principio de colaboraci6n amistosa apro­
~ad!? ~n la Conferencia de. Bandung es el del respeto a la
J~StIcl~ y ~ :?s compromisos int,ernacionales. La respec­
tiva disposición de la Carta esta redactada en términos
más amplios: consiste en crear condiciones bajo las cua­
les puedan mantenerse la justicia y el respeto a las oblí­
gaciones emanadas de los tratados y de otras fuentes
del derecho internacional. Una de dichas condiciones es·

Arabes los que formularon la resolución 1237 (ES~III),
aprobada unánimemente por la Asamblea General.

77.:' Mucho celebro también q.ue en el preámbulo de
dicha resolución se cite el objetivo de la Carta conforme
al cual los Estados deben "practicar la tolerancia y con..
vivir en paz como buenos vecinos". Jamás me canso de
citar esta disposición de la Carta, porque me parece
que expresa en forma positiva y precisa lo que quiere
significa,'se mediante las palabras "coexistencia pacífica".
La práctica de la tolerancia es un requisito previo de la
coexistencia pacífica, porque el vivir y el dejar vivir
tienen que ir unidos, y la práctica U~ la tolerancia estriba
en dejar vivir. Sólo dejando vivir a íos demás es posible
convivir en paz, como buenos vecinos. Por esta razón
debe condenarse la agresión, ya sea directa o indirecta,
justamente porque constituye una violación de la prác­
tica de la tolerancia.

78. Como saben lbs representantes, se dió la importan­
cia debida a la práctica de la tolerancia en la Declara­
ción sobre la Promoción de la Pazy la Colaboración
Mundiales' que aparece en el acta final de la Conferencia
de Estados Asiáticos y Africanos celebrada en Bandung
en 1955. Dice en parte dicha declaración;

"Libres de recelos y de temores, }' con buena volun­
tad y confianza mutuas, las naciones deben practicar la
tolerancia y convivir en paz como buenos vecinos y
desarrollar una cooperación amistosa a base de los
principios siguientes:

"1. Respeto por los derechos humanos fundamen­
tales y por los Propósitos y Principios de la Carta de
las Naciones Unidas.

':z. Respeto por la soberanía y la integridad terri­
tonal de todas las naciones.

"3. Reconocimiento de la igualdad de todas las
razas r de la igualdad de todas las naciones, grandes y
pequenas.

"4. Abstención de toda intervención o injerencia en
los asuntos internos de otros países.

"5. Respeto por el derecho de cada nación a de­
fenderse aislada o colectivamente, de acuerdo con la
Carta de las Naciones Unidas.

"6. a) Abstención del empleo de los arreglos de
defensa colectiva en beneficio de los intereses particu­
lares de cualquiera de las grandes Potencias.
. b) Abstención por parte de todos los países de

actos de coacción sobre otros países.
"7. Abstención de realizar actos o proferir amena­

zas de agresión, o de recurrir a la fuerza en contra de
la integridad territorial o de la independencia política
de cualquier país. -

"8. Solución de todas las controversias internacio­
nales por medios pacíficos, tales como la negociación,
la conciliación, el arbitraje o la solución jurídica, así
como también por. otros medios pacíficos elegidos por
las partes, en conformidad con la Carta de las Na­
ciones Unidas.

"9. Fomento de los intereses comunes y de la co­
laboración mutua.

"10. Respeto a la justicia y a los compromisos
internacionales".

Los diez principios de la colaboración amistosa sentados
en la Conferencia de Bandung son más amplios que los
c~1!co"principios sobre coexistencia pacífica de ·ladeclara­
cion ~ormulad~,en Mo~cúen mayo de 1958 y, a juicio
d~ midelegación, refleJan.con mayor fidelidad los princi­
pios de la Carta de las Naciones Unidas.
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87. Esta política de amistad y buena vecindad que si­
gue mi país es por supuesto igualmente aplicable al caso
de Camboja, y yo incluso diría que es especialmente apli­
cable, por cuanto Tailandia y Camboja son en realidad
naciones hermanas; pero, precisamente por serlo, tenernos
a veces querellas familiares, En el lado taílandés de la
línea divisoria de aguas que de acuerdo con los tratados
constituye la frontera, existe un antiguo santuario que
estaba ya en poder de Tailandia desde antes que Cam­
boja lograra su independencia. Camboja 10 reclama ahora,
empezando por lanzar una campaña de prensa y fomentar
una manifestación popular. Desgraciadamente, no tu­
vieron éxito las negociaciones que se entablaron en
Bangkok, de manera ,<¡ue también allí hubo una campaña
de prensa y una manifestación. Pero ambas partes se
han pronunciado a favor de que se lleven a cabo nuevas
negociaciones y de que se llegue a una solución pací­
fica. Tailandia no cerró la frontera, sino que se limitó
a declarar de nuevo el estado de emergencia en la. misma,
para evitar infiltraciones comunistas.
88. A este respecto, observo con agrado que el Primer
Ministro de Camboja ha manifestado que su Gobierno
respeta la decisión de los países vecinos de pertenecer
a organizaciones de defensa común, y que .se vigilaría
de modo constante a los elementos dudosos de las mi­
norías chirla y vietnamesa que viven en Camboja y que
podrían crear dificultades a un gobierno vecino.
89. .En nombre de mi Gobierno deseo manifestar que
Tailandia, por su parte, respet-a plenamente la política
neutral de -Camboja. Corno ya he dicho, las relaciones
de Tailandia con sus otros vecinos. neut':/;ii,.) son exce­
lentes, y no hay razón para que no Jo sean también
con Camboja, especialmente cuando la Carta nos insta
a practicar la tolerancia y a convivir en paz como bue­
nos vecinos; y la tolerancia es una virtud budista común
a Tailandia y Camboja,
90. Tampoco podemos permitir que las divergencias po­
líticas aparten nuestra atención de los intereses comunes
que nos unen en materia de cooperación económica. La
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente ha
tenido la feliz idea de preparar un programa para el
eprovechamiento integral de la cuenca inferior del río
Mekong, programa que implica la colaboración de los
cuatro Estados ribereños de Camboja, Laos, Tailandía y
la República de Viet-Nam. Atribuyo gran importancia a
este programa porque 10 que necesitan los países insufi­
cientemente desarrollados es atender a su desarrollo eco­
nómico. Por este motivo Tailandia es partidaria de los
programas bilaterales, así como de los de las Naciones
Unidas en materia de asistencia técnica y económica, y
acoge •.irdialmente la creación del Fondo Especial de las
Naciones Unidas. Por su parte", Taílandia está estimu­
lando las inversiones privadas mediante una nueva ley
que ofrece mayores seguridades e incentivos.
91. Otra cuestión que reviste gran interéspa~alos países
insuficientemente desarrollados es el problema de la fluc­
tuación en los.precios de los productos básicos, y por, ello
mi delegación celebra la reorganización de la Comisión
sobre Comercio Internacional de Productos Básicos. EIÍ­
tre tanto, sin embargo, se requiere urgentemente la co­
operación. de la Unión Soviética con, respecto al estaño.
Mi Gobierno. ha efectuado ya gestiones ante el Gobierno
de la URSS con miras a lograr que este último se adhiera
al. Acuerdo Internacional sobre el Estaño. Espero que
dicho gobierno las considere favorablemente,

92. La mención de la' energía atómica .évoca, por una
parte,' grandiosas perspectivas de potencia industrial' para
bien de la humanidad, y por' otra, 'el' profundo' terror
a .la destrucción total y a la.<aniquilación del género

.~

(; Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del
Mar, Documentos Oficiales, V olumen. 111: Primera Comisión
(Publicaciones de las Naciones Unidas, No. de venta: 58.VA,
Vol. UI), Anexos,dOcumento A/CONF.13/C.l/L.159/Rev.2.
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~~t~.k~styosaa triba en fomentar el progresivo desarrollo y la codifi­

cación del derecho internacional. Tuve el honor de ser
.~psec~ic~~nes1a elegido para presidir la Conferencia de las Naciones

Unidas sobre el Derecho del Mar, que se celebró este
ngría, dirigí alío en Ginebra. Gracias a la inmensa labor básica de la
e Relaciones . ., d h' 1 bIaciones Ex, Comlslon e Derec o Internacional y a la exce ente la or
hice saber en preparatoria de la Secretaría, la Conferencia pudo abrir

a la firma cuatro Convenciones, a saber: una Conven­
diciembre de ción sobre el Mar Territorial y la Zona Contigua; la Con­
cho informe, vC\1ción sobre la Alta Mar; la Convención sobre Pesca
blar ne?ocia· yConservación de los Recursos Vivos de la Alta Mar
os GO~le~oR y la Convención sobre la Plataforma Continental, así
mecert~n 11}' como también un Protocolo de firma facultativo sobre la
l~daconclendi~ jurisdicción obligatoria en la solución de las centro­
1, que s- 1 versias.
ma la opor. , E . . '1 dificolaboración 83. stos mstrumentos constituyen no so o una ca l ca-
respeto a l¿s ción del derecho internacional, sino también un desa-
rentales, rrollo progresivo del miSl?O, puesto que. se establecen
, '1 nuevas reglas, como, por ejemplo, las relativas a la plata-
I no so o no forma continental. Las realizaciones de la Conferencia
o que, larql¡e I son prueba evidente del espíritu de colaboración demos­
~l t~e ~e trado por los 86 Estados participantes, a quienes deseo
) l~ ian ~I o expresar mi caluroso reconocimiento.
ru o gope. 84. El derecho del mar es un tema delicado con res­

pecto al cual hay divergencias de opinión y gran dis­
crepancia de intereses nacionales. Por 10 tanto, 10 que me
sorprendió fué, no la falta de un acuerdo total, sino la
coincidencia en tantos puntos; en realidad, hubo con­
fonnidad en todas las cuestiones, salvo en 10 que respecta
a la anchura del mar territorial, y aun en este asunto hubo
bastante acercamiento de opiniones, como 10 demuestra
la simple mayoría de votos que obtuvo la fórmula de
transacción propuesta por los Estados Unidos de Ame­
ricaú.
85. A mi juicio debería celebrarse una segunda. confe­
rencia en 1959 Ó 1960, a fin de resolver el problema
aún pendiente de la anchura del mar territorial Debe
dejarse transcurrir algún tiempo para que negocien entre
sí los gobiernos interesados, pero no debería tardarse

la Comisión mucho en celebrar la conferencia, puesto que podría com­
plicarse la situaciónpor efecto de declaraciones unilate­
rales que pudieran hacerse sobre la anchura del mar te­
rritorial y las zonas de pesca contiguas. No cabe duda
de que un acuerdo sobre la anchura del mar territorial y,
en especial, sobre los límites de las zonas de pesca fomen­
taría y haría mejorar las relaciones de buena vecindad
entre las naciones.
86. Si bien en la actualidad el mundo es uno e indivi­
sible, y la paz también es unae indivisible; razón por la

"cual Tailandia ha puesto tropas a las órdenes del Mando
de lac .Naciones Unidas en Corea yha enviado oficiales
para que formen parte del' Grupo de Observación de las
Naciones Unidas en el Líbano, .las naciones pequeñas
pueden contribuir eficazmente a la paz q,e una región
determinada mediante el desarrollo de re1ado'nes amistosas
entre países limítrofes. Tal ha sido y sigue siendo la polí­
tica de mi país, y me complace hacer constar «[ue las
relaciones de Tailandía con sus vecinos inmediatos, Bir­
mania, Laos y la Federación Malaya, son excelentes.
Claro está .que cuando media una larga frontera común
es inevitable que se susciten problemas fronterizos de di­
versas clases, pero si las relaciones son amistosas esos
problemas se solucionan amigablemente y se toman dis­
posiciones permanentes para fomentar las relaciones de
buena vecindad a 10 largo de la frontera común.
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humano. Pero no debemos ser pesimistas. Las conversa­
ciones técnicas que se han celebrado sobre la posibilidad
de descubrir las pruebas de armas nucleares han tenido
éxito y esperamos sinceramente que en las conversaciones
que se iniciarán a fines de octubre se logrará llegar a un
acuerdo para suspender dichas pruebas. Asimismo espe­
ramos fervientemente que tengan éxito las conversaciones
técnicas que han de celebrarse en noviembre sobre segu­
ridad contra ataques lanzados por sorpresa, y confiamos
que se llegará igualmente a un acuerdo con respecto ¡¡.
esta cuestión. En ese caso habría mayores probabilidades
de que prosperasen las negociaciones sobre el desarme.
Además, el mismo terror que produce el poder devastador
de una guerra nuclear actúa como elemento disuasivo y no
puede dejar de inculcar en las Potencias interesadas
la necesidad imperiosa de impedir una guerra.
93. La situación que existe en Quemoy y en el estrecho
de Taiwán presenta cier:tamente mucha gravedad y
ofrece grandes peligros. Pero cabe recordar, como yo las
recuerdo, las manifestaciones que hizo el Primer Minis­
tro Chou En-lai en la Conferencia de Bandung, cuando
dijo que existía la, posibilidad de solucionar pacífica­
mente la cuestión de Taiwán, En realidad, son muchos
los recursos de que dispone la paz. Además de las nego­
ciaciones de Varsovia, cuyo éxitodesean ardientemente
todos los pueblos pacíficos del mundo, contamos con las
Naciones Unidas, cuya finalidad consiste en preservar
la paz mundial y ha demostrado ser un buen instrumento
de conciliación. Contamos, en especial, con el Secretario
General, en cuyas dotes de conciliador tengo gran con­
fianza. Tenemos también Estados Miembros con repre­
sentantes diplomáticos en Peiping a cuyos buenos oficios
se podría recurrir. En un palabra, es forzoso escuchar
a la opinión mundial que clama contra una nueva guerra.
Las Naciones Unidas no han agotado todavía sus capaci­
dades rectoras y yo confío en que se logrará una solu­
ción pacífica.
94. Sr. VARGAS F~RNANDEZ (Costa Rica): La
delegación de Costa Rica cumple con el grato deber de
felicitar al Presidente por su elección para dirigir el dé­
cimotercer período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral. Desea ella expresar su convencimiento de que tanto
la vasta experiencia adquirida por el Presidente al ser­
vicio de esta Organización, como las singulares dotes
de orden moral e intelectual que 10 distinguen, han de
constituir el factor esencial de una sabia dirección en los
debates y del acier:to pleno en el integral desempeño de su
elevado cargo.

95. Concurre mi delegación a participar en este plantea­
miento de asuntos y problemas sometidos al examen de
las Naciones Unidas, sabedora de que, fundamentalmente,
sólo puede aportar a la eventual solución de los mismos
sus inquebrantables propósitos de inspirarse, para en­
juiciarlos, en los más puros ideales de solidaridad y de
justicia universal.

96. Participaremos en este debate general brevemente;
ni siquiera intentaremos ir al examen somero de algunas
de las complejas y trascendentes cuestiones que señala el
programa. Solamente aspiramos a hacer presente, en esta
alta tribuna de resonancia mundial, sin alardes de retó­
rica y desde el inicio mismo de un nuevo período de
labores, que Costa Rica - país minúsculo en territorio y
población - concibe, eso sí, con singular grandeza espi­
ritual su condición de Estado Miembro de las Naciones
Unidas. Consecuente con esta posición, Costa Rica reitera
una vez más su fe indestructible en la necesidad de man­
tener en plena vigencia una serie de principios y normas
de carácter ético, como único camino para ma '1tener la paz
del mundo y posibilitar el logro - a largo o a corto plazo

, ­,
- de la era de felicidad que los seres humanos, por su de los 1
misma condición, tienen el derecho de conquistar. básicos.
97. Mi delegación apoyará con caluroso entusiasmo lIplicacié
todas aquellas tesis, pronunciamientos o causas que 110 de
debandas en el seno de las Naciones Unidas, tiendan: depende
en el ámbito político, a consolidar regímenes compatí- nuestros
bles con la dignidad del hombre. Auspiciará medidas ,104. L
en el orden social que, junto con la oportunidad sistemá- 1 de nuest
tica de brindar trabajo, permitan a quien 10 realiza 1 estabilid
vivir digna y decorosamente con adecuadas retrlbu, Rica, p
ciones. Estaremos atentos a dar respaldo, con nues- exporta
tras votos, a todas aquella" gestiones que tiendan a por la
impedir el ini-io de una nueva conflagración mundial para est
en la que, come' es lógico suponer, estaría comprome~ ci6n de
tido el destino de toda la humanidad. propieta
98. Nos sumaremos en 'actitud condenl\toriacontra aboc~~o.
tOda, intervención directa o indirecta que ponga en pe-iostablltd
ligro la independencia de los pueblos o menoscabe la encuen~I
integridad de los Estados. I campean
99. Deseamos expresar nuestras esperanzas y nuestra I ~u come
profunda simpatía hacia los esfuerzos que se hacen I Jer~ _~o ,
para convenir en un plan de desarme mundial, que li- j 1957u'IJ

bere de temor a los pueblos de la tierra, y permita a!. e
los gobiernos dar mejor y más humanitario destino a : tancía p
cuantiosos recursos de orden financiero. . 105.
100. Y permítaseme ahora que, a propósito de este valor
tema, haga una breve alusión a Costa Rica, con el deli- consecue
berado propósito de dar respaldo moral a la actitud de dad d~
nuestra delegación en este punto relativo al desarme. ~.rlecll
Costa Rica ha mantenido, desde los albores de su inde- JU ! o
pendencia, una tradición marcadamente civilista. Ha ACJ(;n~el
preferido tener maestros y escuelas, en vez de soldados mene
y cuarteles. 'Podemos afirmar que nunca hemos tenido tin que s
ejército. Hemos vivido desarmados. Las armas que, va COl

en cantidad limitada y rompiendo esa tradición, fue- asunto
ron adquiridas en época reciente, ahora se están ofre- a fin de
ciendo a cambio de instrumentos de labranza. El cu- 106.
chillo para despejar la vereda y el arado para abrir ben~ficia
el surco en la tierra han sido a 10 largo de nuestra t~CIa
historia la expresión de nuestro credo pacifista y de la ~erto,
tendencia a la civilidad a que antes me refería. Sin Ideales
embargo, en actitud defensiva, los costarricenses han
sabido también manejar el rifle y el cañón.
101. De ahí que a la delegación de Costa Rica sean
muy gratos todos los esfuerzos tendientes al desarme
que se vienen realizando dentro del marco de las Nacio­
nes Unidas. Ansiamos que de no ser posible un acuerdo
entre las grandes Potencias, tendientes a un desarme
total, pór lo menos se pueda convenir en uno que limite
prudentemente la fabricación de maquinaria bélica. En
consonancia con esos anhelos de paz tan caros a los
costarricenses, mi delegación examina con singular
agrado los trabajos que aquí se realizan para regular
las experiencias atómicas, y para destinar el uso de
esa tremenda energía a fines de convivencia humana y
no al derrumbe total de la civilización.
102. Mi delegación ha to~ado nota de la creciente
importancia que, día a día, adquiere el estudio de, las
cuestiones de orden económico. Por esta razón vamos
a apoyar, también en forma decidida, todo planteamiento
orientado a darles el valor y la preeminencia que tales
estudios deben tener, sobre todo ahora que se están
poniendo de manifiesto las graves implicaciones de di­
versa índole que tiene el pavoroso estado de subdes- I

arrollo en que viven numerosos países de América
Latina.
103. Tenemos vivo interés en que se encuentren solu-
dones concretas al ag~do problema que significa la .caida Printed i
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Naciones Unidas. Muchos avances en diversos órde­
nes de actividades nacionales han sido posibles gradas
al concurso de expertos enviados a mi país dentro de
las previsiones de la Asistencia Técnica. Numerosos
costarricenses han sido favorecidos con becas, en unos
casos para iniciarse en nuevos estudios y en otros para
lograr la especialización en distintas disciplinas. El
regreso al país de esos estudiantes, ya en posesión de
nuevas técnicas, o habiendo profundizado sus conoci­
mientos en materias varias, ha dejado un saldo posi­
tivo de progreso. La educaci6nen algunos de sus
diversos ciclos ha recibido de manera preferente el
consejo y el auxilio de este Programa.
107. El Instituto- Eléctrico y el de la Vivienda y el
Urbanismo son dos organismos que en cierto orden de
sus actividades han tenido el auxilio generoso e inteli­
gente del referido Programa. Sea entonces ésta la opor­
tunidad para expresar nuestra gratitud a la Organiza­
ción de las Naciones Unidas por tan valioso concurso,
así como para reiterar la decisión en que está Costa Rica
de colaborar, en la medida de sus modestas posibilida­
des, al propósito de que esta ciase de servicios se
intensifique y se amplíe, como una de las más positivas
expresiones de la solidaridad que debe existir entre los
pueblos vinculados por los mismos anhelos de paz y
prosperidad.
108. Dije antes que al participar en este debate gene­
ral mi delegación no tenía el propósito de adentrarse en
el examen o el planteamiento de asunto o problema al­
guno en particular. Sólo deseamos estar presentes en el
momento en que se inicia un nuevo período de sesiones
de la Asamblea General, reiterando nuestra fe en ele­
vados ideales de convivencia universal, y aludiendo de
paso, en apretada síntesis, a algunas cuestiones que, por
su especial contenido, interesaban a nuestra delegación.
109. Cumplo entonces la promesa de ser breve, y. ter­
mino haciendo los más fervientes votos por las Nacio­
nes Unidas, en cuyo acierto y destino están cifradas las
esperanzas del mundo entero.

Se levanta la sesión a las 17.5 horas.
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su de los precios de algunos de los llamados productos
básicos. De la posibilidad de encontrar fórmulas de

no nplicación permanente para resolver este problema - y
no de vigencia apenas transitoria que 10 soslayen­

le, ¡ depende fundamentalmente la fortaleza. de muchos de
I~, nuestros sistemas económicos.,ti·
las ! 104. La oportunidad de progreso de muchos pueblos
lá. j de nuestro continente está condicionada al logro de una
iza l estabilidad en el precio de sus productos básicos. Costa
IU' Rica, país monocultor, cuyo principal producto de
es. exportación es el café, ha estado gravemente afectada
a por la imposibilidad de encontrar adecuada demanda

al, para este artículo básico. En nuestro país la produc­
le. ,ción de café se opera a base de minifundio. Miles de

propietarios que tienen pequeños cafetales estarían
tra abocados a eventuales quiebras si no se lograra una
leI~stabi1idad en el precio del café. En la industria cafetalera
I~ I encuentran trabajo permanente millares de obreros y

I campesinos. La economía está basada en alto grado en
1 su comercio exterior, y la ver' ,ete su QÚé en el extran­

tra ¡ jera constituye la mayor fuente de íngseso de divisas'f ,en ero, La expüi'taeióü de ese artícülo prodüjo eü el afiü
l· ¡ 1957 el 49% de nuestras divisas, seguida en impor-

,a : tanela por la venta del banano, con un 39%.la
105. La desocupación masiva y las fluctuaciones en el
valor de la moneda serían dos de las más graves

~I~: consecuencias que para nosotros tendría la imposibili-
dad de vender nuestro café, o la necesidad de venderlo

de a precios bajos. Por supuesto que hemos celebrado con
l1e. júbilo los acuerdos que en esta materia han concertado
le- recientemente en Washington diversos países de la
~: América Latina, pero mi delegación expresa su interés
do en que se continúe estudiando, en el ámbito de la respec-

¡ tiva comisión, toda la problemática relativa a este
ue, asunto de los productos básicos, orientando ese trabajo
le- a fin de encontrar fórmulas de permanente aplicación.re-
:u- 106. La República de Costa Rica ha sido altamente
rir beneficiada por la aplicación de los programas de Asís­
tra tencia Técnica. Es esta clase de cooperación, por
la cierto, una de las más efectivas realizaciones de los

jin ideales de servicio que proclama la Organización de las
an
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